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CONGRESO LATINOAMERICANO DE MICROCRÉDITO 

Nuestra Palabra tiene Crédito

Argentina, 2010

En tiempos de crisis internacional, convergen en la región Gobiernos Nacionales y Populares que plantean una visión más amplia e integral del desarrollo, asumiendo como central la consolidación de la equidad social y territorial, en franca contraposición a los intereses financieros y corporativos del mundo globalizado. 

A partir de una concepción de Estado Presente y Promotor, que articula la política económica con el desarrollo social, crecen los niveles de consumo popular a través de una fuerte inversión fiscal en políticas de seguridad social y promoción del empleo. Sin duda, ello constituye un quiebre histórico con respecto a las recetas clásicas de la concepción neoliberal de reducción del gasto fiscal, el desmantelamiento del aparato productivo nacional, la privatización de los servicios públicos y las políticas sociales compensatorias que tanto alentaron, y alientan, los organismos multilaterales de crédito con las recetas de ajuste permanente del FMI y el Banco Mundial. 

Las Políticas Sociales, desde este modelo de Estado, ponen el acento en el desarrollo humano, en la multiplicidad de necesidades, potencialidades e integralidad de la persona. Es una concepción centrada en el protagonismo del Sujeto en la construcción de la política pública, la participación ciudadana y la democratización de la economía.

Involucrar al Estado, implica generar condiciones de regulación, fiscalización y control, tanto como proveer acciones de promoción social y equidad territorial para brindar oportunidades a las grandes mayorías excluidas. 

Planteado como política pública, la recuperación de este rol del Estado, requiere de un conjunto de legislaciones y regulaciones complementarias (como en Argentina son las leyes de Promoción del Microcrédito, del Monotributo Social y de Marcas Colectivas) que sean efectivas, realistas  y de alcance masivo. Estas herramientas de una nueva institucionalidad reconocen al trabajador autogestivo como Sujeto de la Economía Social, con sus propias características y necesidades, ya que no se trata de una versión reducida de la empresa capitalista moderna. La profundización de este rumbo iniciado en 2003, le permitirá al Estado reasumirse también en su rol de control y formador de mercados, generando condiciones para complementar procesos productivos, promover articulaciones de tipo horizontal y vertical, cadenas de valor, entre otros. 

En este contexto, el microcrédito ha manifestado un desarrollo y crecimiento pocas veces visto en otras áreas de la promoción social. En los países de la región  a este fenómeno lo caracterizó, por un lado, la creciente aparición y consolidación de un sector de la economía que se autoemplea al margen del mercado laboral formal, y por otro, el creciente sector de organizaciones sociales que lograron un alto grado de penetración ahí donde la banca comercial no llega. Este fenómeno en Argentina, es tardío en  relación con el desarrollo del microcrédito en la región, ya que el sector al que esta dirigido, comienza a emerger con magnitud en las crisis económicas y sociales de los años ochenta y noventa.
 Este sector de autoempleo informal hoy reúne connotaciones muy parecidas a los países de la región. Lo cierto es que en casi toda Latinoamérica se ha puesto de manifiesto la utilización del microcrédito como una herramienta que posibilita la inclusión de personas y organizaciones sociales en situación de vulnerabilidad o exclusión social.   

El Congreso Latinoamericano de Microcrédito en Argentina-Nuestra Palabra tiene Crédito se plantea como un espacio de reflexión sobre el microcrédito y su contribución a la integración social y económica de sectores de la sociedad largamente marginados del acceso al trabajo, a la apropiación en su justa media del ingreso (renta) producido en la economía; a mitigar las restricciones, que en general, limitan el acceso a la apropiación de bienes y servicios que la sociedad genera. En suma, a mejorar las condiciones de vida y al desarrollo de los sectores involucrados en la generación de sus propias estrategias laborales.  Fundamentalmente interesa discutir e intercambiar experiencias en el Cómo lo hace (o debería hacer), desde los aspectos metodológicos hasta el Modelo de Gestión y la construcción de la Política Pública. Se trata de repensar críticamente las estrategias de intervención para encontrar respuestas superadoras. 

Desde el enfoque de la Economía Social, afirmamos que se reconoce al microcrédito como una herramienta que se complementa dentro de una estrategia integral de desarrollo. Se parte por comprender la complejidad del mundo del autoempleo que requiere no solo del microcrédito para mejorar sus condiciones. Entiende que se ve obligado además a desenvolverse en segmentos del mercado interno empobrecidos por décadas de regresiva distribución del ingreso en la región. Donde los concurrentes con exiguo poder de compra, muchas veces, se ven imposibilitados para absorber los bienes y servicios generados por los sectores populares. La Economía Social con el microcrédito busca generar estrategias integrales que mitiguen las desventajas que mantienen en situación de pobreza a miles de personas. Que enmarcadas con políticas de desarrollo regional y local permitan hacer del microcrédito una herramienta con potencialidad para el cambio social y que las organizaciones sociales, junto al Estado,  jueguen un rol activo en la distribución de la riqueza. 

Reconstruir el Estado supone nuevas formas de institucionalidad entre lo público y lo privado. Un esfuerzo de planificación por parte del Estado, las instituciones educativas y académicas, las entidades de apoyo al desarrollo y las organizaciones sociales. La creación de Modelos de Gestión con múltiples actores que coordinen acciones y presenten nuevas formas de vinculación. Acá es donde el microcrédito tiene sentido y es solo en este marco donde es posible concretizar su razón de ser: mejorar las condiciones de vida de los emprendedores y sus familias. Así, muchas personas consiguen vincularse nuevamente al mercado de trabajo y acceder a un empleo, otros generan y fortalecen su propio emprendimiento reconociendo su capacidad transformadora, muchos otros se reconocen en actividades de subsistencia que le dan calor y vida al trabajo comunitario. Todos se esfuerzan cotidianamente en mejorar sus productos, conseguir mejores precios, ajustar sus costos y concretar sus ganancias. En esa superación cotidiana permanente, que se realiza de manera grupal y comunitaria, se inscribe el proceso de integración de la Economía Social que resulta superador del frío cálculo del plan de negocio y  la rentabilidad de cualquier emprendimiento. Espacios donde se valora la palabra, la actitud solidaria, el compromiso comunitario, generadores de otras riquezas, mejores y mayores oportunidades de trabajo y mejoras en la calidad de vida de los sectores populares. 

El microcrédito desde la óptica de la Economía Social, permite recuperar a la persona en su dimensión integral, posicionarla en su medio ambiente familiar, reforzar su identidad comunitaria y solidaria; promover desde el territorio concreto la visión más amplia y compleja del Desarrollo Local. Solo el microcrédito impulsado desde la Economía Social enriquece este entramado sustancial de valores, solidaridades y compromisos. Porque se parte de la fuerza propia, del recurso más genuino, de la voluntad transformadora y de la organización comunitaria y/o sectorial como principio rector.

La realización del Congreso Latinoamericano de Microcrédito – Nuestra Palabra tiene Crédito con una amplia participación del ámbito académico, social y político, facilitará el intercambio conceptual y programático para avanzar tanto en el plano de las ideas como en el instrumental.  Creemos que será posible profundizar la discusión de una nueva institucionalidad y promover un Modelo de Gestión  para la implementación del microcrédito desde la óptica de la Economía Social. 

Estamos convencidos que el abordaje de la Economía Social es la construcción de un entramado de relaciones sociales entre el Estado y entre las organizaciones sociales y/o sectoriales relevantes que en ella se desarrollan, que asumen un protagonismo activo. Por ello, es una construcción política deliberada, en el marco de un Proyecto Nacional y Popular, no exenta de las marchas y contramarchas que en este proceso histórico afectan a las mayorías nacionales.

Por ello, en el marco del Bicentenario de la Revolución de Mayo, el Congreso Latinoamericano de Microcrédito – Nuestra Palabra tiene Crédito es una oportunidad para profundizar el debate y la reflexión del modelo político de desarrollo con inclusión social y avanzar en el proceso de integración latinoamericana.

“Necesitamos corazones más abiertos, mentes más generosas. A todos siempre nos gusta ganar un poco más, está en la naturaleza humana, pero tenemos que entender que necesitamos un país más justo, que la redistribución del ingreso no sea solamente una palabra para decirla en la plataforma o en las campañas electorales.  La redistribución del ingreso, argentinos y argentinas, debe ser un compromiso de todos, sobre todo, en este mundo tan contemporáneo, tan actual y en el cual hemos visto como se derrumbaban los paradigmas y, fundamentalmente, aquellos pensamientos que atacaban duramente a este Gobierno por decir que sostenía un proyecto inviable en términos económicos.

Deberán aprender todos y de una buena vez por todas, que la economía no es solo una ciencia de números, es una ciencia social y que solo reconoce su objetivo cuando logra que los derechos a la alimentación, a la vivienda, a una jubilación digna, a un trabajo digno, son los derechos de todos los argentinos”. 

PALABRAS DE LA PRESIDENTA DE LA NACIÓN, CRISTINA FERNÁNDEZ, EN EL ACTO DE ANUNCIO DE POLÍTICAS SOCIALES, EN LA RESIDENCIA PRESIDENCIAL DE OLIVOS 

Jueves, 12 de febrero de 2009

� Recordemos que a fines de los ochenta y principios de los noventa en Argentina el desempleo abierto no superaba el 7%, lo que presupone un reducido o nulo sector de autoempleo precario, que es a quien se dirige el microcrédito.
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